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Prefacio

Este libro es un testimonio de mi práctica como psicoanalis-
ta, de un recorrido comenzado hace años, recién recibida en la 
facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires. Prác-
tica clínica, la de escuchar al sujeto del inconsciente, sujeto del 
deseo, en la que estoy involucrada y comprometida, realizán-
dola, transitándola con entusiasmo y que considero una deuda 
simbólica adquirida gracias a la formación recibida a través de 
mis maestros, mis analistas y analistas de control.

Pero creo que la formación como analista es principalmen-
te en el análisis personal, al que solemos nombrar didáctico, 
donde aquel que va dedicarse a esta apasionante práctica, 
“aprende” y “aprehende” lo que quiere decir analizar a través 
de analizarse. Es decir, se ejerce como analista a partir del ana-
lizante que se ha sido o que se es. Entonces es un reconoci-
miento a mis analistas, al tramo de mi análisis que pude rea-
lizar con cada uno de ellos. Fue así surgiendo y moldeándose 
en mí singularmente un deseo, deseo de/l analista, y su rodeo 
el deseo del enseñante, que me posibilitó apostar al valor de la 
transmisión. Es así, que anhelo que mi libro, titulado Como se 
hace un analista tenga efectos de transmisión en sus lectores, 
practicantes del psicoanálisis. Al trípode freudiano: análisis 
personal, lectura y estudio de la teoría freudiana y lacaniana 
con maestros, análisis de control o supervisión de la clínica, 
le agrego un cuarto soporte: la escritura de la clínica. Así, ejer-
cer el acto de escribir en el recorrido de un analista implica 
que cada letra que se escribe, no podría ser sin un buen anu-
damiento entre el amor, el deseo y goce por la vida, el que se 
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juega en dicha escritura lograda, ahora en la concreción de un 
proyecto, este libro publicado.

Llevó años hacerlo, decidirme a publicar. Hubo pausas, 
intervalos y hasta detenimientos que pudieron ser atravesa-
dos. Me anima pensar que es un libro entre otros, realizado 
con entusiasmo, con ganas de que sea leído por aquellos que 
se apasionan en la práctica psicoanalítica. Escribir para publi-
car implica, sin duda, aceptar la herida narcisista ocasionada 
por la muerte del texto maravilloso que podría haber escrito, 
que no escribí ni escribiré. Porque escribir es un ejercicio que 
efectiviza lo que Lacan llamó castración simbólica, inauguran-
do para el sujeto una posición en la cual se sustenta sobre sus 
propios pies, sin esperar de nadie, salvo de esos mismos pies 
hinchados, doloridos y atravesados como aquellos de Edipo 
Rey.

Las palabras, dice Pablo Neruda en Confieso que he vivido, 
“tienen sombra, transparencia, peso (…) tienen de todo lo que 
se les fue agregando de tanto rodar por el río, de tanto (…) ser 
raíces. Son antiquísimas y recientísimas. Viven en el féretro 
escondido y en la flor apenas comenzada”.

Son estas, mis palabras en lo que escribí, las que echo a rodar 
en este libro con confianza en estas y en el amor al inconscien-
te como efecto del análisis, que me hace seguir apostando al 
psicoanálisis como práctica clínica. Lacan sostenía que la for-
mación de analistas implicaba que estos estuviesen a la altu-
ra de la función sujeto. Se trata de mejorar dicha posición del 
sujeto relacionándolo con su deseo, porque es gracias al tra-
bajo del análisis que otro destino es posible de ser construido 
para aquel que decide analizarse. Llegar a esas palabras, pen-
samientos inconscientes, que anidan en el sujeto como ovi-
llo anudado, y que son el resultado de que se ha aprendido a 
hablar y que debido a eso uno se ha dejado proponer por esas 
palabras, toda suerte de cosas. Se adquiere así deuda simbólica 
con esa vida que le fue dada, para hacer de esa vida una exis-
tencia digna apostando a la fuerza del deseo, no cediendo a los 
imperativos superyoicos.
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La práctica del psicoanálisis, que Lacan nombró bavarda-
ge, charlatanería, es una práctica donde no hay más que frases, 
proposiciones, pero que como las palabras, implican conse-
cuencias. Es que el analista al escuchar y leer en la articulación 
y oposición significante puede producir que algo estalle en los 
dichos –conjuntos cerrados de goce– para que al hablante le 
advenga lo que causa su deseo, que anudado al amor y a un 
goce por la vida hace caer, dejar de lado el parasitismo de ese 
otro goce que aparta del deseo.

Hace falta el tiempo para poder decir en un análisis –tiem-
po conducido por ese objeto que Lacan escribió con la letra 
a– para que pueda producirse el pasaje de un goce ruinoso a la 
causa del deseo del sujeto.

La formación del analista que considero inacabable trans-
curre entre tiempos de sosiego y desasosiego, entre las nece-
sarias pausas e intervalos. Un analista se autoriza en sí mismo 
y ante algunos otros. En mi caso, esos otros los encontré y los 
encuentro aún en el Centro Salud Mental N° 3 Arturo Ameghi-
no y en la Escuela Freudiana de Buenos Aires. Mi participación 
tanto en la Reunión Lacanoamericana de Psicoanálisis como 
en Convergencia, Movimiento Lacaniano por el Psicoanálisis 
Freudiano, puso a prueba el deseo del analista en la extensión, 
es decir, en la comunidad analítica no sin tener en cuenta a la 
polis, quiero decir el mundo en que transcurre la vida, la exis-
tencia de cada uno.




